
REBECA YANKE

D
os años ha necesi-
tado un estudiante
de la Universidad
de Harvard para
obligar a la univer-
sidad, como con-
cepto, a redefinirse
por completo. Fue

un estudiante estadouni-
dense, Mark Zuckerberg,
quien creó la plataforma social
en la que ya nadie se plantea
no estar. Pero en Facebook no
sólo están presentes los estu-
diantes, sino también los cen-
tros de formación, que se han
visto obligados a correr para
ponerse a la altura de unos
consumidores, los alumnos,
que van muy por delante del
lugar donde se
están for-
mando, preci-
samente, para
el futuro.

Los univer-
sitarios son
nativos digita-
les, y los cen-
tros formati-
vos han tenido
que aprender a serlo para
responder a una demanda
creciente que les exige y em-
puja: que la información y las
formas de contacto fluyan a
través de las herramientas
que ofrece internet, especial-
mente las redes sociales. Fa-
cebook, Tuenti, Twitter,
Xing, Linkedin, pero tam-
bién Flickr, Youtube, Spotify
y Skype. En todo esto, las es-
cuelas de negocio van por
delante.

Tanto es así que la revolu-
ción de las redes sociales in-
cluso ha provocado la irrup-
ción de un nuevo perfil labo-
ral, el community manager, un
profesional que aúna las labo-
res propias de un relaciones

públicas con las de un agita-
dor social y generador de con-
tenidos a través de internet.

Héctor Martínez, secretario
general de la Asociación Espa-
ñola de Escuelas de Negocios
(AEEN) reconoce que «un po-
quito freaky tiene que ser»,
pero también apunta que ha
de tener «una formación pre-
cisa, una posición dentro de la
jerarquía de su empresa y mu-
cho carisma». «Estamos ante
esa necesidad, un nuevo perfil
que no existe en las organiza-
ciones y que tendrá la respon-
sabilidad de situar al cliente y
escuchar lo que quiere, y lo
que se dice de él», explica.

El vértigo por el éxito en el
lugar más veloz del mundo,

la entelequia o
telaraña vir-
tual, provoca
pensamiento,
pero da poco
tiempo para
pensar. El pró-
ximo mes de
abril la AEEN
pone en mar-
cha un curso

de community manager «para
situar a la gente en las redes y
estrategias de las escuelas de
negocios», amplía Martínez.

Por su aplicación empre-
sarial las redes sociales en-
cajan con una generación de
jóvenes (Net Generation) que
quiere alcanzar el éxito y co-
noce las herramientas a su
alcance. Sin embargo su de-
sarrollo vertiginoso también
se relaciona con su vertiente
social y cultural. La sociali-
zación intensa es, de hecho,
propia de la juventud, pero
el nuevo paradigma plantea
la duda de si la nueva mecá-
nica conseguirá superar al
tradicional cara a cara. SIGUE
EN PÁGINAS 4 Y 5

HA SIDO EL BECARIO
LORENZO SILVA.– Quizá no sería insensato plantearse
metas concretas que nos permitieran diseñar estrategias
precisas. Por ejemplo: fijarse el reto de aumentar en una
determinada proporción la aportación al PIB de I+D+i de
origen nacional hecha por titulados universitarios. PÁGINA 2
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ARCILLAS AFRICANAS EN VALLADOLID
La mayor colección de terracotas (arcillas modeladas)
africanas, con un total de 197 piezas, podrá
contemplarse a partir de ahora en Valladolid. También
se ha creado una nueva cátedra de estudios africanos,
con el apoyo de Banco Santander. PÁGINA 7

TEATRO CLÁSICO EN DIGITAL
Un nuevo proyecto internacional coordinado desde la
Universidad de Valencia digitalizará obras de teatro
clásico español y creará ediciones multimedia de las
mismas. Participan 136 investigadores y ha recibido una
financiación de más de dos millones de euros. PÁGINA 6

C A M P U S

‘FACEBOOK’ CAMBIA EL MODO DE ESTABLECER
CONTACTOS EN LA UNIVERSIDAD E IMPULSA
LA PROFESIÓN DE ‘COMMUNITY MANAGER’

JOSEP J . MORESO

LOS ESTUDIANTES
SON ‘NATIVOS

DIGITALES’
Y LOS CENTROS

HAN TENIDO QUE
APRENDER A SERLO

Las redes sociales
crean un nuevo
perfil de titulado

universitario

BÁRBARA PERDIGUERA

‘GAUDEAMUS IGITUR’

El rector de la Universidad Pompeu Fabra
afronta el vigésimo aniversario de la institu-
ción con optimismo, pese a la decepción que
ha supuesto el no obtener la denominación
de Campus de Excelencia en la primera con-
vocatoria lanzada por el Gobierno. «Hemos
conseguido ser una de las mejores universida-
des del sur de Europa y ahora tenemos que fi-
jarnos el objetivo de ser una de las mejores de
Europa», confiesa a CAMPUS Josep Joan Mo-
reso. Lamenta, eso sí, que la Universidad no
pueda contratar al personal como quisiera, ya
que hay que pasar por multitud de instancias.
De Bolonia, opina que «hemos querido arre-
glarlo todo» con la reforma. PÁGINA 3

«No está claro a
quién debe rendir
cuentas el rector»

‘LA BESTIA’ RECORRE EL TRINITY
El escritor, alpinista, ajedrecista y practicante
de la magia ritual Aleister Crowley descubrió
su vocación mientras estudiaba en el Trinity
College de la Universidad de Cambridge. Una
década después, tras recorrer el mundo e
iniciarse en varias sociedades y doctrinas
secretas, volvió a la institución y se convirtió
en el líder de un grupo de estudiantes. Hasta
que el decano del College lo expulsó. PÁGINA 8
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LOS EXPERTOS ADVIERTEN DE QUE EL USO
GENERALIZADO DEL ‘NETWORKING’ NO

DEBERÍA SUSTITUIR AL TRATO PERSONAL

CIENCIA BÁSICA REDES SOCIALES
Un nuevo estudio explica por qué el
villano desenfunda antes pero es también
el primero en caer. Niels Bohr llegó a la
misma conclusión con armas de juguete.

El científico filósofo
y el pistolero tranquilo
ÁNGEL DÍAZ
Todo el mundo tiene una filosofía, lo sepa o
no. Niels Bohr, Nobel danés y uno de los
padres de la física cuántica, no sólo la tenía
sino que, extrañamente para un científico,
hacía gala de ella, pese al desconcierto de no
pocos de sus colegas. Se inspiraba en la
psicología de la época para interpretar el
paradójico comportamiento de las partículas
elementales, y consideraba la incertidumbre
como una cualidad fundamental de la realidad,
para frustración de Einstein y su convicción de
que «Dios no juega a los dados».
No contento con ello, Bohr extrapoló sus
conclusiones científicas a áreas como la
literatura o la sociología. También era, como
todo sapiens que se precie, aficionado a los
westerns, y en ellos observó una aparente
paradoja de la que también creyó extraer, al
parecer con acierto, una conclusión universal.
El villano desenfunda primero, pero el héroe
reacciona rápido y dispara a tiempo para
derribar a su oponente. Esta convención
narrativa no es sólo un burdo truco, como la
inexplicable lentitud del caballo del malo, sino

que tiene una base moral y, según intuyó
Bohr, también científica.
Compró en Copenhague pistolas de juguete y
retó a sus colegas en un extraño experimento,
cuyo resultado, aunque difícilmente medible,
parecía confirmar la hipótesis del genial
danés. Un equipo de investigadores de la
Universidad de Birmingham ha llevado ahora
a cabo el mismo estudio pero en condiciones
de laboratorio, usando sensores táctiles en vez
de pistolas y haciendo que los participantes se
enfrenten no sólo entre ellos, sino también
contra un ordenador. Las conclusiones de la
investigación confirman lo que Bohr ya
adivinó: ser el primero en sacar el arma puede
perjudicar gravemente la salud, y hay una
explicación neurológica para ello.
Los mecanismos cerebrales que se ocupan de
iniciar una acción son diferentes de los
encargados de reaccionar ante una situación
dada, y éstos últimos son alrededor de un 10%
más rápidos. Lo cual quiere decir que, en un
duelo con pistolas, el primero en coger el arma
es una media de 21 milisegundos más lento
que el que le está esperando.
Se ha observado que los pacientes de
Alzheimer son más lentos en los movimientos
intencionados, pero no tanto en los reactivos,
por lo que los investigadores argumentan que
su modelo podría utilizarse para profundizar
en los misterios de este mal. Bohr, por su
parte, ya extrajo su propia enseñanza: como a
nadie conviene desenfundar primero, lo mejor
será sentarse a negociar. Aunque participó en
el Proyecto Manhattan para construir la bomba
atómica, siempre se mostró favorable a los
pactos y luchó contra la proliferación de armas.
Al fin y al cabo, ésa era su filosofía.

LUIS PAREJO

El poder del
facebook frente a la
tradición del césped

VIENE DE PÁGINA 1

L
a mecánica de la red
social no es en reali-
dad tan novedosa co-
mo parece ahora. Los
primeros trabajos de
Stanley Milgram,
Ithiel de Sola Pool y
Manfred Kochen,

ideólogos de lo que después se
llamó Teoría de los seis grados de
separación, pertenecen a la dé-
cada de los 60, aunque no se
publicaran hasta casi los 80.
En su estudio Contacts and in-
fluences se
anunciaban la
teoría y los ex-
perimentos
sobre la pro-
blemática del
mundo peque-
ño, y se abor-
daban discu-
siones sobre
las redes sociales, sus estruc-
turas y procesos.

Sus conclusiones aposta-
ban por una sociedad mun-
dial reconvertida en red social
que presentaba, a la postre,
una estructura de mundo pe-
queño, es decir, tejida de cone-
xiones más cortas de lo que se
pueda imaginar en un princi-
pio. Poco más de medio siglo
después, cuando Facebook se
instauró entre los ciudadanos,
fue precisamente este experi-
mento una de las primeras
aplicaciones en las que pudie-
ron adentrarse los usuarios.
Para jugar.

Se trata de un fenómeno se-
ductor que fomenta la imagina-
ción, tanto de literatos como de
científicos. No extraña que los
progresos de software social ha-
yan seguido el mismo camino;
una carrera por rentabilizar el
potencial de los vínculos perso-
nales. De forma natural, el uso
instrumental
de la interac-
ción humana
se acomoda a
la forma bioló-
gica de la rela-
ción social. Si
existe un seg-
mento social
intenso es la
juventud, y es en ella donde
más incide este proceso.

Según José Luis Molina,
profesor del departamento de
Antropología Social y Cultural
de la Universidad Autónoma
de Barcelona, «la socialización
intensa con colegas es propia
de la cultura juvenil, y Face-
book lo facilita». En su opi-
nión, «las redes de los jóvenes

están abiertas, pues se en-
cuentran en la fase de creación
de contactos, a diferencia de
las personas más establecidas,
no tan interesadas en dedicar
su tiempo o atención a nuevos
contactos».

En el último estudio de la
Asociación para la Investiga-
ción de Medios de Comunica-
ción (AIMC), cuyos datos se
extraen de la encuesta Nave-
gantes en la red y que se presen-
tó la semana pasada, se revela
que el 71.3% de los usuarios de

internet en Es-
paña están re-
gistrados en al-
guna red so-
cial, lo que su-
pone 20.5 pun-
tos más que
hace un año.
Facebook y
Tuenti son las

más populares, la primera con
el 61,7% de individuos inscri-
tos y la segunda con el 20,8%.
Sin embargo, los detalles del
uso de Facebook y Tuenti des-
velan que todavía no son el
nuevo paradigma de una red
de contactos aplicada al mun-
do laboral. Las relaciones per-
sonales aparecen como el uso
principal (79,3%), seguido de
compartir aficiones (27%) y,
finalmente, las relaciones la-
borales, con un 23,6%.

Para Héctor Martínez, se-
cretario general de la Asocia-
ción Española de Escuelas de
Negocios (AEEN), el reto con-
siste en asumir «que se está
en el punto álgido de la red so-
cial». Pero reconoce que el
uso generalizado de estos fo-
ros «no debería sustituir el
networking personal». «Deben
ser complementarios y, ade-
más, normalmente conocerse
en persona suele ser el si-

guiente paso.
Hay que tener
en cuenta que
la cobertura se
a m p l i f i c a » ,
reflexiona.

Y el análisis
que lleva a ca-
bo pasa por
aceptar una

terminología hasta hace poco
desconocida en España, y no
sólo por anglófona. Las relacio-
nes personales, antaño prole-
gómeno de una futura red de
contactos que comenzaba en la
universidad y, con el paso del
tiempo, podía converger en
mejoras sociales y laborales
para los alumnos, ha pasado a
llamarse, con asombrosa natu-

ralidad, networking personal.
Pero no hay una regla univer-
sal que permita que la con-
fianza se alargue de conocido
en conocido, y la acumulación
de contactos carece de sentido
como fin en sí misma. Para
Francisco Blanco, vicerrector
de Información y Comunica-
ción de la Universidad Rey
Juan Carlos (que está presen-
te en Facebook, Tuenti, Twi-
tter, Youtube, Vimeo, Ivoox y
un largo etcétera), el uso en-
fervorizado de las redes socia-
les por parte de los estudian-
tes y las universidades provo-
ca que «ahora haya más con-

tactos, pero también más su-
perficiales» «Antes se tenían
relaciones más profundas, pe-
ro tenías menos», analiza.

Desde las escuelas de nego-
cios se matiza que la discusión
no existe, que no se puede du-
dar a este respecto, y que las re-
des sociales no se pueden ex-
cluir ni de la formación de los
estudiantes ni del márketing
que deben desarrollar las uni-
versidades ni de la formación
de contactos que, a la larga,
puede facilitar el acceso de los
alumnos al mundo laboral.
«Hay que estar», afirma Martí-
nez. «Y hay que estar como se

LOS CONTACTOS
DE LA UNIVERSIDAD

SON CLAVE EN
EL FUTURO

PROFESIONAL

«HAY QUE ESTAR
DENTRO», DICEN

DESDE LAS
ESCUELAS DE

NEGOCIOS

C
op

ia
 p

ar
a 

so
fr

es
 (

bv
al

le
@

so
fr

es
am

.c
om

)

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

307771

1342000

03/03/2010

CAMPUS

1,4-5

2

Tarifa (€): 25200



MIÉRCOLES 3 DE MARZO DE 2010 CAMPUSELMUNDO5

En la década de 1990, con la fiebre de los pioneros
conquistando internet, se publicó un estudio en
American Psychologist que documentaba las

consecuencias negativas de su uso. El tiempo online
parecía detraerse de otras actividades sociales,
contribuyendo al aislamiento social y a cierto deterioro
del bienestar psicológico. El trabajo fue tenido muy en
cuenta puesto que se trataba de un estudio
longitudinal, con buena base empírica y un fino
análisis de resultados. Quizás se utilizó en un contexto
en el que predominaba un debate poco matizado entre
tecnófilos y tecnófobos. El propio estudio advertía de
que se trataba de una cohorte de usuarios recientes de
internet. Un momento en el que el nuevo medio
demanda más atención y requiere la adquisición de
nuevas competencias. Los principiantes pueden
experimentar una fase de adaptación que repercute
temporalmente en los niveles de actividad y bienestar.
Sin embargo, la investigación posterior, y en
particular los estudios que evalúan el impacto en las
redes personales, no encuentran evidencias de un
deterioro social o psicológico entre quienes usan de
modo habitual las tecnologías de la información para
la comunicación interpersonal. De hecho, hay
observaciones en sentido opuesto.
Las relaciones online no funcionan como una
alternativa a las relaciones cara a cara. Por el contrario,
se trata de dos ámbitos que pueden potenciarse
mutuamente. Quienes tienen más actividad social
cara a cara son también los que despliegan mayor
actividad online; y aquellas personas con las que
tenemos más frecuencia de contacto y una relación
más intensa son también con los que más relación
tenemos a través de la red. De modo que el panorama
sombrío de jóvenes enganchados a internet,
ciberviudas abandonadas a su suerte y aislamiento
social no parece corresponderse con la forma en la
que la mayoría de la gente integra su actividad online
en la vida diaria. Pasar tiempo en internet no significa
tampoco manejarse en un mundo de desconocidos.
De hecho, una peculiaridad de los lazos fuertes, los

confidentes y los proveedores de apoyo (es decir, las
personas más importantes para nosotros) es que la
relación se recrea en diferentes contextos y a través de
distintos medios. Por eso es habitual que las
relaciones más importantes para el individuo también
se mantengan por correo electrónico, por sms o por
chat. En internet –en particular en las redes sociales
como Facebook, Ning, Twitter o Linkedin–, se dan
formas genuinas de relación interpersonal y de vida
comunitaria. No hay nada virtual en las relaciones
online. Son tan reales como cualquier otra.
¿Qué hay de novedoso entonces en las relaciones
online? El registro electrónico parece facilitar el
mantenimiento de lazos débiles. También es un
recurso para facilitar la interacción en situaciones de
movilidad geográfica. Se reproducen relaciones
personales en el contexto de densas redes de
desconocidos. Como cuando dos amigos hablan
delante de un taxista y se produce una exposición de
nuestra intimidad ante desconocidos. Sólo que en este
caso son muchos más los que tienen acceso directo a
la información o que pueden reproducirla teniendo en
cuenta las peculiaridades del medio electrónico. Es
lógico que en ese contexto surja la preocupación por la
privacidad y por la propiedad de nuestros datos
personales por parte de empresas privadas.
En mi opinión, como les ocurría a los participantes en
el estudio de American Psychologist, estamos
experimentando. En los próximos años veremos
plataformas de networking con un diseño socio-técnico
más ajustado. También los usuarios irán adquiriendo
competencias en la gestión de relaciones, la
interacción con diferentes audiencias y la
comunicación online. Mientras se produce ese
aprendizaje y se desarrollan nuevas aplicaciones, bien
haríamos en sacar a las relaciones online de la caverna
virtual y ponerlas en el contexto más amplio –y
también más natural– de nuestras redes personales.

Isidro Maya es profesor de Psicología Social en la Universidad
de Sevilla y coordinador del Laboratorio de Redes Personales.

No hay nada virtual en las relaciones ‘online’
por Isidro Maya Jariego

tiene que estar», puntualiza. Se re-
fiere al cambio de mentalidad ne-
cesario si se quiere tener éxito en
las redes sociales. Se trata de con-
versar, y no de publicar.

Así, el Facebook de una escuela
de negocios o una universidad no
debería convertirse en un chorro
constante de información sobre lo
que se hace dentro y fuera de las
aulas porque, aunque paradojico,
un elemento fundamental a la ho-
ra de adentrarse en los tejidos so-
ciales virtuales es tener en cuenta
las relaciones humanas. «El objeti-
vo es aprovechar las nuevas tecno-
logías para cubrir necesidades
nuevas», dice Martínez. Y Molina

apunta que «hay estudios que de-
muestran que Facebook tiene efec-
tos positivos en el desarrollo profe-
sional de los jóvenes. En sus ini-
cios, Facebook estaba orientado a
universitarios, por eso todos los in-
gredientes estaban dirigidos a que
el impacto fuese positivo».

Y advierte a los estudiantes de
que no hay posibilidad de esca-
patoria, de que el vértigo se ha
impuesto. «La conclusión es que
hay pocas alternativas para los
jóvenes universitarios. Hay que
estar, a todas y en todo», sostie-

ne. Y en lo que respecta a la inti-
midad de los usuarios de redes
sociales, su postura no es apoca-
líptica, pues cree que hay que te-
ner más cuidado «con los datos
que se publican», es decir, con la
información que se ofrece día a
día, que «con los datos persona-
les», como son las direcciones
postales, electrónicas, nombres y
apellidos, etcétera.

Para Pablo de Castro García,
coordinador del Proyecto 2.0 de
la Universidad Menéndez Pela-
yo, «las redes sociales potencian
el aprendizaje colaborativo».
«Ahora los chicos van menos a
clase y les importa menos lo que
dice el docente, que antes guar-
daba el conocimiento en el cajón.
Ahora el alumno puede saber por
sí solo incluso más que él, expli-
ca. De Castro reconoce que «las
universidades ven en las redes
sociales una forma de márketing
y comunicación», pero añade: «Si
los alumnos saben tanto como
los ponentes los espacios de dis-
cusión son aún más importan-
tes». Además, la red social no es
como tener un email. El email se
olvida, en la red social se está»,
concluye.

En este sentido, la Universidad
Camilo José Cela ha intentado
adelantarse al futuro con un in-
forme, Los adolescentes en red, es-
tudio sobre los hábitos de los adoles-
centes en el uso de Internet y las re-
des sociales, y averiguar así lo que
se les viene encima. De él se ex-
trae que sí existe preocupación
sobre el uso de este tipo de herra-
mientas, y mucha. Un 61.7% de
los jóvenes encuestados cree que
«en las redes sociales falta priva-
cidad», mientras que a «un 77%
le preocupa este hecho y un
73.1% reconoce haber hecho algo
para protegerse (poner contrase-
ñas complicadas, no subir fotos o
no aceptar a gente desconocida).

Sin embargo resulta mucho
más preocupante observar cuáles
son las motivaciones de los futu-
ros universitarios a la hora de
adentrarse en las redes sociales.
Lo hacen para «mantener contac-
tos con amigos, saber de gente
que hace tiempo que no ven, por-
que está de moda, porque es di-
vertido, por que sus amigos están
dentro, por conocer gente nue-
va...». Aunque los datos sobre el
rendimiento académico aplacan
el temor sobre el uso de estos fo-
ros, porque «los alumnos que
han aprobado todas las materias
emplean las redes sociales en
mayor medida (75.6%) que los
que han suspendido una o dos
materias o más de dos (67.9% y
63% respectivamente).

R.Y

R
edes sociales, wikis, feeds,
blogs; terminología para un
mundo en constante cam-
bio. Las bitácoras web fue-

ron una de las primeras herra-
mientas que el ámbito educativo
adoptó de la red, con la intención
de fomentar la comunicación entre
los alumnos, entre éstos y los do-
centes y, como resultado, favorecer
el conocimiento.

Esto, que es ya casi tradición, co-
mienza a generar nuevos plantea-
mientos de enseñanza en la Uni-
versidad, como la que ha puesto en
marcha la Rey Juan Carlos: una
web que agrupa blogs creados por
estudiantes y cuyas participaciones
se tienen en cuenta a la hora de ha-
cer las evaluaciones. Es decir, la
puntuación que un alumno dé so-
bre el blog de un compañero incidi-
rá en la nota final de la asignatura
que obtenga este último. «Como
los alumnos son libres también pa-
ra comentar desde un punto de vis-
ta personal aspectos de la asignatu-
ra, al final consigues crear lazos en-
tre ellos basados en la asignatura»,
cuenta Gregorio Robles, responsa-
ble del proyecto y profesor de Inge-
niería de la Telecomunicación.

«Los blogs, los wikis, las redes so-
ciales y, en general, estos nuevos
medios de información y comuni-
cación emergentes tras la web 2.0
generan un contexto idóneo para el
desarrollo de competencias como

el pensamiento crítico, la autono-
mía, la iniciativa, el trabajo colabo-
rativo y la responsabilidad indivual;
competencias, todas ellas, clave en
el nuevo Espacio Europeo de Edu-
cación Superior», sostiene Fran-
cesc Esteve, investigador de la Cá-
tedra UNESCO de Política Univer-
sitaria y especializado en Educa-
ción y Nuevas Tecnologías.

Algo parecido se cuece en la
Universidad Complutense de
Madrid de la mano del profesor
Juan de Castro, dentro de la Fa-
cultad de Ciencias Económicas y

Empresariales. De Castro está
utilizando la nueva red social de
la Complutense, gnoss.com, para
gestionar el conocimiento y sacar
adelante las asignaturas codo con
codo con los alumnos, es decir,
como parte de un equipo. «Los
estudiantes se vuelven más parti-
cipativos y se vuelcan de manera
continuada en el trabajo de la
asignatura, al trabajar en entor-
nos de comunicación 2.0», expli-
ca. La experiencia piloto se ha de-
sarrollado en dos fases con un
grupo de 25 alumnos.

Docencia universitaria 2.0

Alumnos de la Universidad
Autónoma de Madrid
descansan en el cesped de
Cantoblanco. / GONZALO ARROYO
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